
EL	BANCO	
	
	
Se	 sentó	 como	 cada	 tarde	 en	 el	 banco	 que	 estaba	 al	 lado	 del	 ciprés,	 exhaló	 un	
suspiro	lastimero,	mientras	apoyaba	con	confianza	el	bastón	entre	sus	piernas.		
	
Unas	palabras	le	hicieron	salir	de	su	ensimismamiento	:	
	
-Hola,	dijo	su	compañera	de	banco,	mi	nombre	es	Maite,	¿qué	le	pasa?	
-Buenas	tardes,	nada,	un	mal	día.	No	quería	hablar	pero	lo	necesitaba.	Toda	la	vida	
me	 he	 cuidado,	 he	 tratado	 de	 hacer	 deporte,	 comer	 sano,	 ni	 un	 catarro,	 ni	 una	
escayola;	 un	 toro,	 siempre	 he	 estado	 como	 un	 toro,	 ratificó	 mientras	 giraba	 su	
cabeza	para	encontrarse	con	los	ojos	de	ella,	y	ahora,	acabo	de	venir	del	médico.			
	
En	un	 instante	 sus	ojos	 grises	 se	nublaron	de	 lágrimas,	 	 con	 la	 voz	 entrecortada	
continuó	 su	 relato,	 cáncer,	 tengo	un	 cáncer	 terminal,	 y	 rompió	 a	 llorar.	Nadie	 es	
más	desgraciado	que	yo,	nadie.	Aseveró	entre	sollozos.	
	
Maite	 puso	 lentamente	 su	mano	 en	 el	 hombro	de	 su	 improvisado	 compañero,	 le	
miró	dulcemente	y	le	dijo:	
	
-Hola,	mi	nombre	es	Maite,	¿qué	le	pasa?.	
	
	
	


